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Resumen
La evaluación inclusiva es un enfoque dentro del 
contexto de la escuela inclusiva. En tal sentido, la 
comunidad educativa tiene el reto de desarrollar 
sistemas de evaluación que, en vez de suponer 
una barrera para la inclusión, sean facilitadores de 
ésta. Este escrito tiene como objetivo identificar 
prácticas de evaluación inclusiva que puedan ser-
vir para la construcción de modelos de evaluación 
educativa en población con discapacidad. En el 
proceso metodológico se revisaron (25) textos y 
revistas especializadas sobre evaluación inclusiva, 
se establecieron (7) categorías comprensivas para 
el análisis y se evidenciaron líneas estratégicas de 
acción en contexto. Los resultados sugieren que 
la evaluación inclusiva no debe ser la decisión de 
un actor aislado, sino que  es imprescindible que 
surja de un acuerdo sobre un sistema complejo de 
información en el que participe la comunidad edu-
cativa. 
Palabras clave: Educación inclusiva, evaluación 
inclusiva, espacios inclusivos, inclusión, evalua-
ción.

Abstrat
Inclusive evaluation is an approach framed with-
in the context of inclusive schools. Accordingly, 
the educational community has the challenge of 
developing evaluation systems that, rather than 
acting as a potential barrier for inclusion, facilitate 
it. This paper aims to identify inclusive evaluation 
practices that can serve to build educational eval-
uation models for populations with disabilities. 
In the methodological process, (25) specialized 
texts and journals on inclusive evaluation were 
reviewed, (7) comprehensive categories were es-
tablished for the analysis and strategic lines of ac-
tion in context were evident. Results suggest that 
inclusive evaluation cannot be a decision made by 
an isolated actor, but the consequence of an agree-
ment on a complex information system shared by 
the educational community.
Keywords: Inclusive education, inclusive evalua-
tion, inclusive spaces, inclusion, evaluation.
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Introducción

Las prácticas educativas y los procesos de las escuelas deben ser revisados y analizados con regularidad 
para lograr un desarrollo apropiado de la educación inclusiva. Sin embargo, este proceso no siempre 

ocurre de manera sistemática y sostenida en el tiempo. A veces, los cambios se producen de manera desigual 
o se evidencia ausencia de iniciativas y propuestas dirigidas a promover mejoras significativas que permitan 
superar las dificultades. A este recorrido se une uno de los principales retos que tienen los sistemas educativos 
actuales en el mundo: conservar la relación entre equidad y excelencia.

Uno de los grandes dilemas de la educación inclusiva es cómo conciliar una enseñanza que preste atención a la 
diversidad y a los procesos individuales de aprendizaje que, a su vez, sea equitativa. Efectivamente, cualquier 
práctica de carácter inclusivo, cualquier esfuerzo por potenciar el aprendizaje y la participación de cada uno 
de los estudiantes que no vaya acompañado por un sistema de evaluación respetuoso de las diferencias indi-
viduales, sólo conseguirá incrementar la brecha que genera la desigualdad.

Entonces, resulta prioritario establecer un modelo de evaluación coherente con los principios de inclusión, 
siendo estos participación y equidad; una evaluación continua, flexible y dinámica, que acompañe todo el 
proceso de enseñanza-aprendizaje y tenga como propósito fundamental proporcionar información –al inicio, 
durante y al final del proceso–, para la toma de decisiones; esto es, que permita conocer el punto de partida 
de los estudiantes con relación a los aprendizajes esperados, retroalimentar y ajustar el proceso de enseñanza 
según las características y necesidades de estos, pudiendo comprobar de esta manera si se alcanzaron o no, y 
en qué medida, los aprendizajes.

Es así como, la evaluación inclusiva se erige como un estandarte para garantizar que todos los estudiantes 
tengan la oportunidad de demostrar su aprendizaje, sin importar cuáles sean sus capacidades individuales. 
Esto implica adaptar los métodos de evaluación para satisfacer las necesidades específicas de cada educando y 
garantizar que se sientan valorados y apoyados en su proceso de aprendizaje.

La flexibilidad en los enfoques de evaluación, junto con tener en cuenta la diversidad de los estudiantes, es 
fundamental para promover la equidad y la justicia educativa. La evaluación inclusiva no solo se debe centrar 
en el resultado, sino también en el proceso de aprendizaje y en el desarrollo de destrezas (Infante, 2021). Así, 
los maestros desempeñan un papel crucial al implementar prácticas de evaluación inclusivas e innovadoras 
que fomenten la participación de los estudiantes y les brinden retroalimentación significativa para que estos 
puedan avanzar en su desempeño académico.

Al respecto, Bello y Guillén (2019) expresan lo siguiente:
Hoy en día (…) asistimos a un proceso educativo que nos permite concebir la utopía de 
movilizar a las comunidades escolares con opciones diversas, en un proceso de participa-
ción, diálogo y convivencia (…) Aspirar a un modelo educativo alternativo que responda a 
las expectativas de la población, implicaría desarrollar procesos educativos y culturales que 
las comunidades reconocen como legítimos, y les asegure la construcción de su experiencia 
social e histórica. (p.225)

En este escrito se define, entonces, la evaluación inclusiva como un enfoque de la evaluación en los espacios 
inclusivos, en donde la política y la práctica están diseñadas para promover el aprendizaje lo máximo posible. 
De esta manera, se insiste en que los objetivos de este tipo de educación deben ser la participación y la pro-
moción del aprendizaje de todos los estudiantes.

A partir de lo establecido, aquí se busca identificar prácticas de evaluación inclusiva que puedan servir para 
la construcción de modelos de evaluación educativa en población con discapacidad a partir de la revisión de 
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fuentes de información recientes en idioma español (con una ventana de observación de 6 años). La narrativa 
del ensayo se construye mediante preguntas que pretenden articular la información recogida y cuestionar al 
lector sobre su quehacer pedagógico, permitiéndole profundizar en el estado de la cuestión.

Desarrollo

¿Qué es evaluación educativa?
La evaluación ha sido considerada durante mucho tiempo como un punto de llegada en el proceso educativo, 
un fin en sí misma que, en muchos casos, se limita a ser un mero reflejo del aprendizaje alcanzado por los estu-
diantes. Sin embargo, la complejidad inherente a la evaluación exige un enfoque más amplio y diversificado, 
especialmente en el contexto educativo, donde se busca medir aspectos tan intangibles como la reflexión, las 
competencias aplicadas y el aprendizaje en situaciones cotidianas (Gobierno del Estado de México, 2011). 
En este sentido, la diversificación de herramientas de evaluación se convierte en un aspecto fundamental para 
capturar la verdadera esencia del proceso de aprendizaje de los estudiantes (Chávez-Esparza, 2019).

En el ámbito de la evaluación educativa, se aspira a que este proceso sea integral y sistemático, recopilando 
información de manera rigurosa para analizar y valorar distintos aspectos educativos, como el aprendizaje de 
los educandos, el desempeño de los docentes y la efectividad de los programas de educación (Santos, 2014). 
Esta visión de la evaluación como un proceso holístico implica considerar sus múltiples dimensiones, inclu-
yendo aspectos éticos, sociales y políticos, así como su repercusión en el desarrollo del proceso de enseñan-
za-aprendizaje.

A nivel global, la evaluación del aprendizaje ha experimentado transformaciones históricas significativas, 
pasando de ser un instrumento de control a convertirse en una herramienta de retroalimentación para to-
dos aquellos vinculados al proceso educativo (Barberá, 2006). En el contexto de la educación inclusiva, esta 
evolución ha sido progresiva y multidimensional, abarcando aspectos históricos, normativos, conceptuales y 
prácticos, con el objetivo de fomentar la participación y la equidad en el ámbito educativo (Barragán y Esca-
lante, 2022).

En tal sentido, la evaluación en el aula dirigida por el docente debe adaptarse a las características y el desempe-
ño de los estudiantes, siendo esenciales los ajustes razonables para garantizar la inclusión de todos los alumnos 
(Mendoza, 2021). Sin embargo, para lograr un cambio efectivo en la cultura académica, es necesario ir más 
allá de simples ajustes en el proceso de evaluación. Se requieren transformaciones profundas y coordinadas, 
respaldadas por políticas educativas orientadas hacia nuevos horizontes y sustentadas en estrategias innovado-
ras que involucren a todos los actores educativos en la construcción de escuelas más inclusivas y equitativas.

¿Qué son escuelas inclusivas?

Hablar de escuelas inclusivas implica establecer cuatro elementos centrales de análisis que permiten compren-
der y caracterizar dicho contexto (Espinoza y Valdebenito, 2016): 

-	 La inclusión como proceso; es decir, buscar constantemente la mejor respuesta ante la diversidad que 
presentan los estudiantes. 

-	 La inclusión como búsqueda de la presencia, la participación y el aprendizaje de todos los estudian-
tes, siendo la presencia el lugar donde los educandos interactúan y aprenden a convivir en diversidad; 
viendo el aprendizaje como la garantía de la adquisición de conocimiento; y refiriéndose la participación a 
la valoración o generación de identidad, incorporando la perspectiva de cada individuo. 

-	 La inclusión se trata de identificar y eliminar barreras para alcanzar una educación de calidad. Dichas 
barreras son conformadas por las creencias y actitudes de quienes conforman la comunidad educativa y, al 
interactuar con factores sociopolíticos y culturales, pueden generar exclusión o segregación en el entorno 
escolar. 
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-	 La inclusión se centra en los niños en riesgo de ser excluidos o marginados, o en aquellos que pre-
sentan fracaso escolar; es decir, en los que son vulnerables; asumiendo, por tanto, la responsabilidad 
moral de asegurar la presencia, participación y el aprendizaje o éxito de estos estudiantes. 

En tal sentido, la escuela se ha movido del modelo (educativo) tradicional en el que se transmitían co-
nocimientos a otro que se enfoca en el aprendizaje por competencias que respeta los ritmos y estilos de 
aprendizaje de cada estudiante, donde se fomenta la participación y se reconozca la heterogeneidad como 
una oportunidad de mejora de la calidad en la educación. 
Construir espacios educativos inclusivos mediante prácticas pedagógicas de aula exige una visión ins-
titucional donde se contemple a la diversidad de educandos como una oportunidad para alcanzar un 
quehacer educativo más democrático, buscando una mayor justicia social, lo que se traduce en menores 
inequidad, exclusión e injusticia (Paz-Maldonado & Silva-Peña, 2021).
Cabe resaltar que, si bien el estudiante está en el centro de los procesos, lo que da sentido a estos son 
la presencia y la participación de la comunidad educativa. Sin la implicación de todos los actores que 
participan en el proceso de información, análisis, reflexión y acción, no es posible llevar a cabo avances 
significativos. El objetivo principal de los espacios inclusivos es que, tanto normativas como procesos, 
promuevan la inclusión y la participación de todos los educandos que puedan ser excluidos, incluso los 
que tienen alguna discapacidad.
La educación inclusiva está directamente relacionada con la educación de calidad con equidad, que res-
peta las características, las necesidades, las condiciones, los ritmos y los estilos de aprendizaje de cada 
persona. Para ello se hace imprescindible trabajar tres niveles de intervención (SEP, 2018):
1.	 Equidad en el acceso: la igualdad de oportunidades para el ingreso a los distintos niveles educativos; o 

sea, que no existan distinciones para que todos puedan completar su trayectoria educativa.
2.	 Equidad en los recursos y en la calidad de los procesos: que todos los centros cuenten con los recursos 

materiales y humanos -personal capacitado-, lo que supone un apoyo en el involucramiento de todos en 
el aprendizaje mediante el empleo de un currículo adecuado y flexible. 

3.	 Equidad en los resultados de aprendizaje: que todos los educandos logren aprendizajes semejantes a 
través del desarrollo de habilidades y talentos propios.

Así, la educación inclusiva implica que el sistema escolar se adapte a las necesidades de todos los estudiantes 
y reconozca sus capacidades, ritmos y estilos de aprendizaje.

Entonces la inclusión se comprende como un proceso a través del cual un sistema escolar se transforma poco 
a poco, pasando de espacios que excluyen y segregan a espacios inclusivos: escuela inclusiva (Prados, 2009).

¿Qué es la evaluación inclusiva?

La evaluación inclusiva se enmarca en el contexto de la escuela inclusiva, una corriente que surgió a raíz de la 
Conferencia Mundial de Educación, que tuvo lugar en 1990 en Jomtien (Tailandia) y cuyo objetivo principal 
fue la reestructuración de los colegios con el fin de cubrir las necesidades de cada uno de los educandos a 
través del fomento de un nuevo modelo de educación que trascendiera de la sola transmisión de conocimien-
tos a un espacio de promoción y desarrollo, donde se pensara la diversidad como un aspecto enriquecedor 
(Santiuste y Arranz, 2009).

Para lograr una escuela inclusiva de calidad es necesario desarrollar sistemas de evaluación que promuevan la 
inclusión. En este sentido, se publicó en Gran Bretaña el Índice de Inclusión en el 2000, una herramienta que 
representa un cambio trascendental en el ámbito educativo al promover la inclusión y el reconocimiento de 
las barreras para el aprendizaje y la participación. Este enfoque abandona la noción de necesidades educativas 
especiales para avanzar hacia un modelo que ve la diversidad como elemento constitutivo del proceso educa-
tivo (Gobierno del Estado de México, 2011).
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Posteriormente, en 2004, la Agencia Europea para el Desarrollo de la Educación Especial lanzó el proyecto 
“Evaluación e Inclusión Educativa”, pretendiendo examinar el proceso de evaluación en un contexto de inclu-
sión y destacar ejemplos de buenas prácticas. Este proyecto puso en relieve la importancia de pasar de una eva-
luación que resaltaba las falencias del educando a otro que se sustenta en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y tiene en cuenta el contexto educativo (Agencia Europea para el Desarrollo de la Educación Especial, 2005).

Es así como, hoy en día, una evaluación inclusiva va más allá de la simple medición del conocimiento adqui-
rido, ya que reconoce y valora las diversas experiencias y conocimientos de los estudiantes. Cuando se adaptan 
las estrategias de evaluación a las necesidades individuales, se promueve la equidad educativa y se ofrece un 
entorno de aprendizaje más provechoso para todos los educandos (Pedraza et al., 2023). Afortunadamente, 
existen herramientas como la Guía Gepia, que facilitan la autoevaluación de las escuelas y fomentan la retro-
alimentación para tomar decisiones de acuerdo con las necesidades de los entornos educativos.

No obstante, a pesar del interés internacional por la educación inclusiva, ésta aún no es una realidad en 
muchas escuelas. La evaluación inclusiva debe convertirse entonces en un objetivo fundamental de política 
educativa si se establece un marco institucional adecuado y se cuenta con el apoyo de los profesores, quienes 
desempeñan un papel crucial en la implementación de prácticas inclusivas (Pedraza et al., 2023). En última 
instancia, la evaluación inclusiva nos permite conocer dónde estamos, qué podemos mejorar y qué cambios 
son necesarios para llegar a una educación verdaderamente inclusiva, tal como lo establecen los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (4 y 6) de la Organización de las Naciones Unidas.

¿Cómo desarrollar prácticas evaluativas inclusivas?

La evaluación en sí misma no es garantía de calidad. Es imprescindible, entonces, establecer el vínculo entre 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, el evaluativo y el de toma de decisiones. Solo cuando el segundo ali-
menta al y se alimenta del primero y la información obtenida mediante la evaluación enriquece los planes 
estratégicos del establecimiento educativo, se garantiza el mínimo necesario para la conducción correcta de los 
procesos de calidad. Para lograrlo, se proponen a continuación una serie de derroteros clave que constituyen 
en sí mismos un modelo complejo de información:

-	 Evitar los procedimientos de evaluación demasiado rígidos reforzando la autonomía escolar. Una 
forma efectiva de fomentar la flexibilidad en los procedimientos de evaluación y promover la autonomía 
escolar es mediante la implementación de enfoques de evaluación formativa y auténtica. Estos enfoques 
no solo se centran en medir el rendimiento del estudiante, sino que también brindan oportunidades para 
el aprendizaje continuo y el desarrollo de habilidades prácticas. Al permitir que los estudiantes participen 
activamente en la evaluación de su propio progreso, se promueve un sentido de responsabilidad y autorre-
flexión. 

	 Es así como, la reorganización de la comunidad educativa en pro de la gestión flexible es clave en el es-
tablecimiento de estructuras que permitan la colaboración y el trabajo en equipo entre diversos tipos de 
profesionales y servicios de educación (Chávez-Esparza, 2019; Silva, et al., 2019; Hargreaves, 2020; Infan-
te-Garzón, 2021; López, et al., 2021; Barragán y Escalante, 2022; Pedraza et al., 2023; Vera-Hernández y 
Yarce-Pinzón, 2022). 

-	 Focalizar el proceso de enseñanza-aprendizaje para saber qué, cómo y para qué aprende el alumno. Esto 
implica realizar una evaluación inicial exhaustiva que tenga en cuenta factores como el nivel de competen-
cia académica, los estilos de aprendizaje, las habilidades lingüísticas, las necesidades especiales y las expe-
riencias previas de cada estudiante. Por lo que, es importante contemplar una evaluación que se especialice 
en identificar desde el inicio del proceso las necesidades educativas (Zapatero et al., 2017; Bedoya-Cerque-
ra, 2018; Chávez-Esparza, 2019; Tejeda-Cerda, 2019; Hargreaves, 2020; Hunt, 2021). 

-	 Ampliar los dominios/contenidos sujetos a evaluación: a los aprendizajes académicos se debe agregar el 
desarrollo de habilidades transversales transferibles a múltiples situaciones. Todos los procedimientos de la 
evaluación deben vincularse al currículo escolar e informar sobre los procesos de aprendizaje (MEN, 2017; 
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Zapatero et al., 2017; Tejeda-Cerda, 2019; Infante-Garzón, 2021; Mendoza, 2021; Casanova, 2024). Al 
evaluar estas competencias, los educadores pueden proporcionar una imagen más completa del progreso y 
las habilidades de los educandos, lo que da paso a la identificación de fortalezas y áreas de mejora en aspec-
tos más allá del contenido académico tradicional.

-	 El diseño de la evaluación debe incluir diversos procedimientos evaluativos que permitan su uso 
estratégico de acuerdo con el contexto concreto de evaluación. Contemplar una variedad de recursos 
y herramientas para la evaluación como manuales técnicos, materiales de evaluación en aspectos dis-
tintos de los académicos, instrumentos de autoevaluación y coevaluación, etcétera (Guerra-Durána, et 
al., 2022; Wadley, et al, 2020; Bedoya-Cerquera, 2018; Marcano, 2023). 

-	 Hay que incorporar a los estudiantes en las nuevas responsabilidades evaluativas. Sólo es posible 
desarrollar una auténtica autonomía en el aprendizaje a partir de los procesos de autoevaluación. In-
cluso se debe comunicar a los estudiantes y a sus familias los objetivos de la evaluación, como parte 
de un proceso positivo que destaca el avance individual (Espinoza, et al., 2016; Guerra-Durána, et al., 
2022; Infante-Garzón, 2021; Barragán, et al., 2022; Pedraza et al., 2023). 

-	 Todos los estudiantes deben tener derecho a participar en todos los procedimientos de la evalua-
ción. La evaluación debe ser accesible para todos los alumnos, incluso para los que no presentan ne-
cesidades educativas especiales (Espinoza, et al., 2016; Bedoya-Cerquera, 2018; López, et al., 2021; 
Barragán et al., 2022; Marcano, 2023).

-	 Crear sistemas de gestión de la evaluación para recoger, explotar y diseminar la información obteni-
da de esta. En tal sentido, es importante dedicar tiempo a actividades relacionadas con la este procedi-
miento y asegurar las tareas cooperativas requeridas (MEN, 2017; Tejeda-Cerda, 2019; Riley-Tillman, 
T., 2020; Hargreave, 2020; Reina, et al., 2020; Mendoza, 2021; Casanova, 2024). 

En síntesis, la evaluación inclusiva debe ser un proceso continuo, integral y sistemático, que aporte informa-
ción y ofrezca apoyo tanto a docentes como a educandos, aunque está sujeta al uso dado a los resultados de 
evaluación y a las técnicas e instrumentos empleados. Sin duda, la evaluación inclusiva promueve la reflexión 
del quehacer docente, cuestiona sus prácticas dentro del aula, así como la toma de decisiones basada en el 
análisis de la práctica docente (Mendoza, 2021; Casanova, 2024).

Conclusiones

Los procesos de evaluación inclusiva son un sistema complejo de información que consiste en recogerla, anali-
zarla y tomar decisiones, tanto por parte del profesorado (que tomará decisiones de regulación de los procesos 
de enseñanza) como del educando (que llevará a cabo procesos de autorregulación encaminados a mejorar 
el aprendizaje). Por tanto, la evaluación se constituye en un proceso inseparable de la gestión educativa y la 
construcción del conocimiento individual y colectivo.

Una evaluación favorecedora de los procesos de inclusión tiene que partir de la certidumbre de que todo 
educando es capaz de aprender y que tiene aptitudes. Asimismo, la evaluación debe tener como referencia 
objetivos claros que especifiquen resultados, pero sin olvidar los procesos.

La evaluación tiene que ser flexible y diversificada, así como continuada; hay que evaluar desde la individuali-
dad teniendo en cuenta al grupo. Es importante observar la evolución del educando con regularidad (Santius-
te y Arranz, 2009). Hay que proponer actividades en las cuales el educando refleje lo que ha aprendido y 
no olvidar la importancia de compartir los criterios de evaluación y de analizar el porqué de los resultados 
junto con este. Hay que preguntarse si realmente estamos evaluando lo que deseamos evaluar.

En la actualidad, la implementación efectiva de la evaluación inclusiva enfrenta desafíos significativos, como 
la necesidad de adaptar los métodos de evaluación a la diversidad de estudiantes sin comprometer la validez y 
la fiabilidad de los resultados. La identificación y eliminación de sesgos propios en las herramientas de evalua-
ción, así como en la interpretación de los resultados también representa un desafío. Además, la capacitación y 
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el apoyo continuo para los educadores son esenciales para garantizar una comprensión sólida de cómo diseñar 
y administrar evaluaciones inclusivas, y para adaptarse a las necesidades cambiantes de los alumnos en entor-
nos educativos diversos y en evolución.

Por otra parte, plantear una evaluación favorecedora de la inclusión no puede ser una decisión de un pro-
fesor aislado, sino que es necesario que sea la consecuencia de un acuerdo de la comunidad educati-
va -incluyendo al educando-; que sea el conjunto de la comunidad el que asuma la responsabilidad.

Limitaciones
A pesar de los avances en educación inclusiva, ésta aún no es una realidad en muchas escuelas por lo 
que no se han desarrollado ni documentado suficientes métodos de evaluación inclusiva, para satisfa-
cer las necesidades específicas de cada estudiante y garantizar que se sientan valorados y apoyados en 
su proceso de aprendizaje. Esto limita la cantidad de documentos científicos que sirvan de respaldo 
para la revisión documental del constructo y para la construcción de una metodología de evaluación 
incluyente.
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